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1. ° Siiifunia por el sexteto.
2. " La comedia eii cuatro actos, original de I). Jacobo Sairre, titulada

KtCl >A .K 'rO
L o lita .............. Srfa. Olmedo (M.)
Ana-M aria.............. » Martínez Moya.
T eresa .................... » Jiménez.
Enriqueta............... » Perez Boira.
Sra. de Montoya.. . » Lafuente.
Sra. de A roca. . .  . » Ojeda.
Francisco.............. 5r. Montenegro.
Garin....................... » Yanez,
Alfonso................... » Zaragozano.
J o rg e ...................... » Castillejo.
Montoya..................
Antonio................... Ì  . Pereda.

Robigno..................
Pedro...................... ¡  • Sainz.

M ig u e l.................. .'
Un criado............... !  • Sánchez.

fl las cuatro y media en punto de la tarde.
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SIN DARSE CUENTA

Este es el título del precioso paso 
de comedia que, original de nuestro 
Vicesecretario, D. Ricardo Diez-Ca- 
nedo, representaron en la última 
velada la Srta. Martínez Moya y el 
Sr. Montenegro.

Todos conocemos á Cañedo como 
literato. En nuestro Programa-Re­
vista liemos tenido ocasión diferen­
tes veces de deleitarnos leyendo sus 
artículos y sus críticas. Don E. K . to­
dos le conocen y todo el Cuadro le 
teme. Por eso la expectación de los 
que sabíamos el nombre del autor, 
era grande y todos esperábamos 
algo bueno del que siempre busca y 
encuentra algo criticable.

«Sin darse cuenta» es un ensayo 
sin pretensiones, pudiendo tenerlas. 
Está perfectamente dialogado y to­
do en él es natural y fácil. Se vé que 
el autor tiene gran costumbre de 
manejar la péñola.

Además se desarrolla la acción en 
un ambiente fino y aristócrata, que 
es un género que desgraciadamente 
se cultiva poco, precisamente por lo 
difícil que es que pase algo donde no 
pasa nada. La alta comedia es muy 
difícil de escribir y de representar 
y si esto es difícil en una obra cuya 
acción se desliza entre varios perso­
najes ¡calcúlese lo que representará 
entre dos solamente!

De la interpretación no podrá te­
ner queja, Don E. K . La Srta. Mar­
tínez Moya, estuvo sencillamente

encantadora como actriz y como 
mujer ¡Lástima que no estudie todas 
las obras con el mismo cariño que 
«Sin darse cuenta»! Yo me atrevería 
á aconsejarla que estudie. Es uno 
de los mejores caminos para llegar. 
Supo dar á Ana Maria todo el valor 
y realce que el personaje merece.

Del Sr. Montenegro solo diremos 
que estuvo como siempre. Es decir 
tan acertado como en todos los pa­
peles que desempeña.

Muy bien cuidada la obra y muy 
bien vestida.

Obras así merecen los plácemes 
de todos. ¡Que suerte la del crítico 
que no encuentra sitio donde em­
plear su escalpelo!

Mi enhorabuena á autor é intér­
pretes. y á otra.

C. P.

La venta de un beso.

Desde el mismo dia de la elección, 
la comisión de festejos, elegida entre 
los más sesudos homes de la ciudad, 
no se dió punto de reposo en estru­
jarse sus cerebros á fiu de que el 
programa de fiestas resultase todo 
lo atrayente que la dignidad de la 
culta ciudad de que tratamos, y cuyo 
nombre no hace al caso, merecía.

Reuníanse los comisionados, todas 
las noches, en la terraza de un con­
currido café, donde las más de las 
veces discutían acaloradamente las 
más triviales cosas y aprobaban sin

discusión aquello que revistiera cier­
ta trascendencia.

Por fin, y después de no pocas 
reuniones el tan cacareado progra­
ma filé publicado, y solo plácemes y 
elogios mereció. La comisión estaba 
satisfechísima de su obra y agrade­
ció á todos, los aplausos que según 
ellos les tributaron inmerecida­
mente.

II

En el vasto y extenso solar en que 
la «Kermess Benéfica » celebrábase, 
una abigarrada y compacta muche­
dumbre,discurría, alegrando la fiesta 
con las sonoras risotadas de simpá­
ticas biirgiiesitas que reían al chico­
leo que tal galán dirigiera á alguna 
belleza femenina. La Kermess enga­
lanada con flores y farolillos vene­
cianos, era una sucursal del paraíso, 
que allí todo era felicidad, siquier 
solo fuese en la apariencia.

De pronto, la gente se acumuló y 
fueron todas las miradas á convergir 
en uu punto determinado. Muchos 
corrieron ansiosos de presenciar lo 
que ocurriese; los más tranquilos se 
empinaban preguntándose á sí mis­
mo ó al que tuviesen al lado; ¿Qué 
pasará?

Despejóse hi incógnita; acababa 
de entrar en la Kermess, el coloso; 
aquél que aquella misma tarde enlo­
queciera á la multitud en la plaza 
con su arte y valentía ante la cor- 
núpeta fiera. Todos los circunstan­
tes hicieron al valiente diestro una 
calurosa manifestación de simiiatia, 
el cual orgulloso y satisfecho diri­

gióse al fondo del solar donde esta­
ba situada la «Tómbola.»

Entonces y junto á ésta vimos á 
uu venerable anciano que sobre sus 
rodillas sentaba á un precioso niño 
de mirar vivo, de blandos y rizados 
cabellos y cuya elegante vestimenta 
denotaba en el chiquillo procedencia 
de gran señor.

La gente apretujóse ante la tóm­
bola, ansiosa de escuchar las finezas 
que la estrella taurina dijera á las 
lindas señoritas que con un senti­
miento muy altruista, desechaban 
las diversiones para prestar su ayuda 
á los pobres, que por ellos estaban 
allí.

Una de ellas encarándose con cier­
to pollo que hacía rato la mirabai 
insistentemente, preguntó enseñan­
do un reloj de bolsillo.—¡Un reloj! 
¿Qué dan por él?—El pollito tímida­
mente, musitó algo vergonzoso.— 
¡Cinco duros!

La subastadora miró al torero y 
gritó: ¡Cinco duros! ¿Hay quien 
dé más?

Entonces el torero exclamó:—¿Un 
reloj? ¡Muy poco e ezol ¡Si fuea un 
hezo\

La señorita acordóse de los po­
bres, y rápidamente pensó rifar un 
beso.—¡Señores rifo uu beso! ¿Dan 
algo por él?- dijo.

El torero sin inmutarse repuso 
—¡mil pesetas!—mientras el pollito 
algo criiifuso y avergonzado perdíase 
entre la gente. Entonces el anciano 
en que antes nos fijamos, irguióse 
un poco sobre su asiento y con voz 
temblorosa quizás por los años como
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por la emoción gritó; - ¡Doy dos mil! 
—¡Tres mili—agregó el diestro des­
pectivamente.

Y entre la admiración de todos 
pujaron el diestro y el anciano una 
cantidad harto fabulosa, hasta que 
el torero, vencido, renunció al beso 
de la bella.

Y cuando todos murmurando de­
cían: ¡Es un sátiro!—¡miren el an­
ciano!-¡vaya un viejo verde!-fueron 
sorprendidos por lo que el anciano 
hizo con el beso que á buen precio 
acababa de comprar; pues cogiendo 
en brazos al niño al mismo tiempo 
que lo presentaba á la hermosa rifa- 
dora del beso, le dijo:—¡No, el beso 
no es para mi, pobre viejo... es 
para este niño, mi nieto; al nacer 
quedó sin madre, y ¡ya vé! si alguna 
mujer le da uu beso es comprado!

J. Sainz y PELEGRÍN.
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FECHAS MEMORABLES

Dos fechas tengo en la mente 
que el bronce mismo, dudara 
en él viviera grabada, 
tanto como en mí, presente 
y conforme corre el tiempo, 
y más fugaz es la vida, 
eii mi memoria, se anida 
con la firmeza de un templo, 
pues donde quiera que voy 
esté triste ó esté alegre, 
su recuerdo está indeleble, 
y con su recuerdo estoy.

Es pesadilla fatal 
que de agridulce sabor

me deja en una, el dolor 
el desengaño y el mal, 
y aunque borrarla pretendo, 
dándole á mi ser reposo 
siento el ¡«te quiero»! engañoso 
como dolor grave, horrendo 
que profirió una mujer, 
sellando aquel juramento 
con un ósculo, que el viento 
hizo desaparecer; 
y al volar mi pensamiento 
posándose en la otra fecha, 
se cierra la herida hecha, 
y alivia mi sufrimiento 
pues otra mujer querida, 
que lloro desde este suelo, 
con lágrimas de consuelo, 
alienta un tanto mi vida.
Porque me advierte amorosa, 
que no hay amor verdadero, 
sin sentir dentro primero, 
el florecer de una rosa.

y pensando esta razón, 
me acuerdo de aquél cantar 
que acaba, madre es amar, 
y lo demás ilusión.

Vicente Vera MAYNÉ.

C R IT IC A  D E C R IT IC A

El Sr. Püvedano, que por sus rele­
vantes méritos como actor ha con­
seguido ruidosos éxitos en el teatro 
Barbieri, ha publicado un libro cuyo 
título sentimos muy de veras no re­
cordar, pero que no diríamos aunque 
lo recordáramos, para evitar que es­
píritus maliciosos nos tacharan de 
anunciadores.

Dedica en su libro el Sr. Povedano 
uu párrafo, á las sociedades de afi­
cionados, y en él bromea indignado, 
ó se indigna en broma, con estas 
sociedades modestas; tan modestas 
que su único lujo consiste en una de 
las cosas más baratas de esta vida, 
como son las ilusiones y amor a! 
arte que en gran cantidad derrochan 
estos espíritus siempre alegres que 
las constituyen.

Al señor Povedano le molesta el 
público que asiste á presenciar nues­
tras funciones y le aplica calificati­
vos, que por gratitud á este público 
no reproducimos, y por último se la­
menta de que liaya cándidos que 
aun crean que de estas sociedades 
pueda salir algo bueno.

Claro está que todo esto lo dice 
el Sr. Povedano sin hacer razona­
mientos, que según tenemos enten­
dido es la forma mejor de dar algún 
valor á las afirmaciones. ¡Razona­
mientos! ¡así cualquiera escribe uu 
libro!

El Sr. Povedano como buen artis­
ta ama la originalidad y por eso se 
limita á formular la afirmación y deja 
el razonamiento á cargo del discre­
to público que lea sus obras. Nos­
otros en cambio, para los que des­
conociendo la historia de e s ta s  
socied;ides crean que de ellas no 
sale nada bueno, nos limitaremos á 
hacer constar que de estas socie­
dades han salido figuras artísticas 
como las de Catalina Bárceua, Pas­
cuala Mesa, Carmen Navarro, Con­
chita Oria, Rafaela Abadía, Ernesto 
Vilches, Pedro Sepúlveda, Eernaiulo

Montenegro, Pedro Zorrilla, Alberto 
Romea y otros muchos.

¿Para que más razonamientosV 
¡Ah! Se nos olvidaba decir que 

también en una de estas sociedades 
ha buscado, y sinceramente creemos 
que obtenido aplausos, el señor Po­
vedano.

CACEMAJE.
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¡A  L O S  TO R O S!

CONTRASTE
¡Plaza eh! ¡Plaza eh!... ¡Que faltan 

dos, señorito! ¡Que faltan dos!... ¡En­
seguida nos vamos!... De esta, exclu­
sivamente de esta manera, anuncian 
al pie de sus respectivos cochecillos 
los mal ataviados zagales, creyendo 
animar con sus voces á los alegres 
grupos que bulliciosos y ligeros mar­
chan calle de Alcalá abajo.

Son las tres de la tarde y falta 
media hora para que comience el 
espectáculo más castizo, más genui­
namente español ¡una corrida de 
toros! La calle de Alcalá ofrece ani­
madísimo aspecto; los coches y 
tranvías son tomados por asalto; 
sus alegres ocupantes discuten y en­
salzan las buenas cualidades de los 
diestros que les prometen una gran 
tarde de fiesta. Entre ensordecedor 
clamoreo y ruido de ca scab e le s  
arranca al paso uno de esos grandes 
coches llamados «barcos» un dimi­
nuto zagal anima á las potentes mu- 
las con voces y restaños ile látigo. 
Cabalgando sobre invcrosiniil caba­
llejo y con su correspondiente «mo-

© Biblioteca Regional de Madrid



--- D --^
no» á la grupa avanza gallardo un 
picador; de su vistosa chaquetilla 
arranca el sol mil reflejos que trocan 
la multitud de lentejuelas y caireles 
en viviente ascua de oro.

Un lujoso automóvil ábrese paso 
entre la abigarrada confusión de ca­
rruajes con sendos bocinazos; en él 
olímpicamente sentado va el espada 
de mayor fuste; al verlo unos pro­
rrumpen en vivas, otros le chistan, 
otros, los más amigos le llaman por 
su nombre y él, sonriente, contesta 
á todos y á todos saluda con leves 
movimientos de cabeza.

Varios coches pasan veloces; de 
sus brillantes capotas penden chi­
nescos mantones de polícromos bor­
dados, dentro.... dentro trozos de
gloria en forma de mujeres: en todos 
rebosa la alegría, todos pasan velo­
ces, todos, menos uno, que cerrado 
y despacio sigue el pausado andar 
de una blanca carroza, y en ella un 
también blanco y pequeño ataúd nos 
indica con su frió mutismo, que ha 
sido arrancada la vida á un ser que 
aún no ha tenido tiempo de saber lo
que ella era....Todo es alegría, todo
es luz, todo es color....

(JAP.)

CRIMEN DE T O D O S (I)

[Idsiidii l•llr;u■ol en n iyn  íniido 
dcl iinir SI' esriii'li:i el loniieii insü r i i idn . . .  
yo lainiiién de mi c ráneo en lo inns liniiilo 
de o iro  m ar  los ru m o res  lie seiil ido.

Son de un m ar  ri ivas olas van y viei ieu 
iras diciendo que  sii furia  anii icnlan:  
son los vencidos,  los que  | ian no l ienen.  
y de l lan lo  y re nco re s  se a limenlai i .
Es el ijiie l íende la l ' i i i l i lanle  mano 
| i idíendo pan y am or ,  luz y a leer ia ;

es In lierniano. es mi l ierinano; 
es la v i d im a  luya y es la mia.
Son las a lm as  dolie iiles y desier las ;  
es de la vida el lodazal que  avanza,  
en I r isle  p roces ión de cosas n iñerías,  
á l inndirse  en nii do lo r  sin espe ranza .
Son los que  con el pie de In egoismo 
en iiüclic de do lores  p recip i las ;  
son la voz del Dolor: son del aliismo 
las riiiyiiliiras lincas in li i ii las.. .
El que  acaso saliía una  ple¡<aria. ' 
y acaso e ra  capaz de niiii olirà lineila, 
lia miierlo por In culpa  s iendo mi par ia  

y e r e s  lii qu ien  niereee sii cadena. . .
Eres til. y yo laniliien. pori |i ie yo lie vislo 
c ae r  solire los dos. recio,  i r aenndo,  
el i im iojo  de cnerdas  con que  el (Iristn 
a veces  pasa  liislijiaiiilo al niiindo.

(1) Uol libro do nuestro querido amigo 
y consuciü 1) Zuldivar, t i tu ladu La
Gruía, primer premio en el concurso de 
la Academia de la Poesía Espufiolu, y <|ue 
acaba de ponerse á la venia.

S U E L T O S
® ^

NOTAS DE SECRETARIA

Saludo

Como un favor especial tie la So­
ciedad «El Teatro Linares-Rivas,» 
el cual agradecemos mucho, en la 
función de este mes toma parte 
Merceditas Olmedo, tan conocida de 
nuestro público; entre nosotros se 
formó, y hoy ya, en el apogeo de 
todo su talento artístico, y gracia 
femenil, vamos á tener el gusto de 
admirarla, y recordar tiempos que 
pasaron. A sus últimos éxitos en 
«La calle de la Montera», «La Raza» 
«La musa loca» y otras muchas 
obras que con gran aplauso del pú­
blico que asiste á las funciones de 
la querida compañera “Linares-Ri­
vas“ alcanzó, seguirá este, pues 
aquí, nuestro público, siempre la 
recuerda con gusto. Vaya mi saludo 
y agradecimiento en nombre de la 
Directiva.

DON E. K.

La falta de tiempo me impide ocu­
parme, como hubiera sido mi deseo, 
de la admirable interpretación dada 
por la Srta. Martínez Moya y el se­
ñor Montenegro al paso de comedia 
«Sin darse cuenta...» y hablar del se­
ñor Reiguera, que de modo tan na­
tural y sencillo dejó nuestro ánimo 
acongojado y triste con la muerte 
l)or estrigniiia, demostrando sus 
grandes dotes para el teatro gran 
guignolesco. Enhorabuena y hasta 
la próxima temporada.

Los cargos vacantes de la Junta 
directiva y á elegir en la próxima 
Junta general del .30 del corriente, 
son:

Presidente 
Secretario 
Tesorero 
Vocal 1.“
Idem 2 " (por dimisión).

Artículos del Reglamento refe­
rentes á la junta general:

Art. 3.“ Todos los años se reuni­
rá Junta general ordinaria en la se­
gunda quincena de Junio con objeto 
de elegir por mitad los cargos de la 
Directiva, excepto el de Vocal 3.“, 
que será renovado anualmente, y 
cubrir las vacantes que existan, dán­
dose á conocer además todas las 
gestiones de la Directiva durante la 
temporada y pudiéndose en ella tra­
tar cuantos asuntos tengan por con­
veniente los señores socios.

Art. 4." El Vocal 3.“ se elegirá 
por la Junta general y á propuesta 
de los señores del Cuadro artístico.

Art. 5." En caso de tener que 
elegir los cargos de Vocal 1." y 2." 
será nombrado primer Vocal el que, 
obtenga más votos y segundo el que 
le siga en número.

Art. 10. Las proposiciones pre­
sentadas por escrito serán necesa­
riamente tomadas en consideración 
siempre que estén suscritas por tres 
socios, como mininum.

Art. 15. Las votaciones tendrán 
que ser necesariamente personales,
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excepto á lo que se refiera á seño­
ras, á cuyo nombre esté el recibo, 
pudiendo en este caso ser represen­
tados mediante autorización escrita, 
y recayendo en personas no pertene­
ciente á la Sociedad.

Art. 67. La Comisión literaria 
estará constituida por Presidente, 
Vicepresidente, Secretario y dos 
Vocales.

A rt . 73. Los cargos de la Comi­
sión literaria serán nombrados por 
la Junta general, excepto los de Pre­
sidente y Vicepresidente que lo se­
rán por la Directiva, por ser cargos 
que han de recaer en individuos de 
la misma.

T E S O R E R I A

A los Sres. socios que en el mes 
de Junio no hayan satisfecho su do­
nativo de verano, se les advierte que 
en el próximo Julio se les pasará 
nuevamente el recibo, rogándoles le 
hagan efectivo por ser obligatorio el 
satisfacerlo, según el Reglamento.

Art. 35. La cuota de verano es 
obligatoria y no está autorizada la 
Directiva para la suspensión, pu­
diendo unicamente, h acerlo  por 
acuerdo de la General.

Celebrándose Junta general el día 
30 del corriente, quedan á disposi­
ción de los Sres. socios las cuentas 
de la temporada, todos los días, en 
el domicilio del Tesorero.

T ip . J .  a. C e ra z o , S a n to  T om é, 4 .>M a drto

Junta general ordinaria.
Cumpliendo el art, 3.° del Reglamento, se convoca 

á los señores socios á la Junta general ordinaria que se 
celebrará el día 30 del corriente, á las 10 en punto de su 
mañana, en el Centro de Hijos de Madrid, Plaza de la Villa, 
3, á fin de tratar de los asuntos siguientes:

1° Lectura y aprobación del acta anterior.
2 . ° Memoria de Secretaría.
3 . ° Balance anual de Tesorería.4 .  "  Dimisiones.
5 . ° Proposición y preguntas; y
ñ.° Renovación de cargos.
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